Ordenación de presbíteros en la fiesta de San Mateo, Apóstol
(Ef. 4,1-7. Mt. 9,9-13)
Queridos presbíteros y diáconos, religiosas, comunidades, familiares de los ordenandos, gracias por estar… Hemos escuchado en la lectura al apóstol de las gentes: Yo, el prisionero de Cristo, los exhorto, a que se muestren dignos de la vocación que han recibido. Esta es una de las cartas de Pablo cuando estuvo en la prisión, probablemente escrita en Roma. Pablo cita literalmente a Cristo, el Señor. Se reconoce como su prisionero. Este es el verdadero sentido de la entrega, el amor de Jesús nos hace dignos del llamado desde su gratuidad.
Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sean comprensivos y sopórtense unos a otros con amor. Mantengan entre ustedes lazos de paz y permanezcan unidos en el mismo espíritu, pues ustedes han sido llamados a una misma vocación y una misma esperanza. 
El espíritu fraternal es un don que el Señor nos comunica por medio del Espíritu Santo, este don es la “amistad con Dios”, y esta amistad impulsa y es capaz de recrear la amistad humana, es capaz de ir plasmando nuestro deseo de cercanía, de atención los unos a los otros, que necesariamente requiere hacerse el tiempo. En nuestra agenda debe haber tiempo para esta opción. Requiere también la constancia en la oración de petición para alcanzar este favor de Dios y la atención interior que nos ayude a evaluar los avances y retrocesos de esta elección. El apóstol exhorta a no ahorrar esfuerzos, es decir, a ejercitarnos en el vencimiento de nuestra propia timidez, introversión, individualismo, distancia… finalmente reconocer que la fraternidad presbiteral es un servicio que nos hace hospitalarios, acogedores, generosos, cercanos…
Recuerden que han sido elegidos de entre los hombres y puestos al servicio de los hombres en las cosas que se refieren a Dios. Tengan siempre el ejemplo del Buen Pastor que no vino a ser servido sino a servir y buscar y salvar lo que estaba perdido.
Este servir implica mansedumbre y sobriedad, pues con el fervor del ministerio puede crecer también la vanidad, actitud que el Papa denomina autoreferencialidad; lo contrario es la autotrascendencia, la salida de sí como categoría básica de la actitud cristiana: que Dios nos lleve más allá de nosotros mismos, particularmente en una cercanía misericordiosa.
Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está por encima de todo, lo penetra todo y está en todo. 
El presbítero recibe el sacramento de manos del obispo para ser enviado a santificar. 
La unidad nace también del compartir la tarea pastoral. ¡Cómo ayuda cuando el sacerdote comparte con el obispo sus proyectos, sus aciertos o fracasos! A mí me ayuda para animar la pastoral diocesana. 
Los presbíteros son constituidos cooperadores de los obispos con los cuales, unidos en un mismo ministerio… permanezcan unidos y obedientes al obispo.

Muchachos, acostúmbrense a esta cercanía, recuerden quién los delega. Lejos de la metáfora que alguna vez escuché: “Hay Parroquias que son como los sistemas solares autónomos, con luz propia, el problema es cuando se termina ese sol, el sistema cae”.
Cada uno de nosotros ha recibido su talento, y Cristo es quien fijó la medida de sus dones para cada uno.

La salvación es una puerta seguida por un camino. Es un regalo gratuito seguido por un estilo de vida el estilo de Jesús que "se da todo", aprovechen sus talentos, pónganlos al servicio de todos, pero de un modo preferencial pónganlos al servicio de los pobres, de los que están más alejados y en su fragilidad esperan gestos de una iglesia samaritana y misionera…es necesario estar atentos para que en ninguna de nuestras comunidades eclesiales ellos se sientan relegados o descuidados. Francisco dice: dar prioridad a esos que no están formando parte de las comunidades, para buscarlos e integrarlos más estrechamente. No conformarse con los que estamos, no quedarnos mirándonos unos a otros, sino salir a buscarlos. Interesarnos por los que no están. 

El lema que elegiste Juan: “Por ellos me consagro” .

Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado a la mesa de recaudación… 
En el tiempo de Jesús, se despreciaba a los recaudadores de impuestos tanto como hoy a los traficantes de seres humanos y corruptos. Mateo  contempla a un judío que no sólo no le debe nada sino que además se detiene junto al él, Mateo se prepara para el conflicto. Jesús entonces mira a Mateo a los ojos: su mirada es respetuosa, profunda, incluso admirativa y tal vez le sonríe para darle la bienvenida y lo llama: “Sígueme”… Si Mateo nos contara su historia hoy, tal vez nos diría: “Sentí que me daba vueltas por dentro. Las luces se me encendieron. Estaba haciendo un trabajo horrible, secándome por dentro y este hombre me estaba ofreciendo una vida. Sabía que era libre para quedarme sentado allí, pero no pude rehusar su llamada, su paciencia y caridad, y ahora sé lo que es verdaderamente la alegría”.

Tu lema Nelson: “La caridad es paciente”. 

Sigue diciendo el evangelio: Mientras Jesús estaba comiendo en la casa muchos publicanos y pecadores se sentaron a comer con El, al ver esto  los fariseos dijeron a los discípulos: ¿Por qué su maestro come con ellos? …. Es una crítica para tender una trampa, la del legalismo de juntarse con impuros, no cumple la ley.
Dice Francisco que la crítica es un elemento de construcción y si tu crítica no es certera, prepárate a recibir la respuesta y a dialogar, disponete a la discusión y llegar a un punto justo: esta es la dinámica de la verdadera crítica que ayuda a crecer y a cambiar. Que habla de caridad y fraternidad en las diferencias. Una crítica leal, abierta a la respuesta, es algo que construye y ayuda. 
Jesús que los escucha responderá: Vayan y aprendan que significa: prefiero la misericordia al sacrificio… 
La cercanía y atención diligente del pastor a los pobres, débiles, descartados socialmente y desamparados, lo asemeja al mismo Jesús misericordioso que en la parábola de Mateo nos recuerda: “Cada vez que lo hicieron con uno de estos más pequeños que son mis hermanos, lo hicieron conmigo”. El pastor está atento para bendecir, consolar y acompañar a tiempo y a destiempo. Cuiden con paciencia y misericordia. Pidan luz con prudencia y consejo para discernir las distintas situaciones y conflictos que presenta el pastoreo.
Les corresponderá como presbíteros la función de santificar en el nombre de Cristo. Por el ministerio de ustedes, el sacrificio espiritual de los fieles alcanzará su perfección al unirse al sacrificio del Señor, que por sus manos se ofrecerá incruentamente sobre el altar, en la celebración Eucarística. Al introducir a los hombres en el pueblo de Dios por el bautismo, al perdonar los pecados en el nombre de Cristo y de la Iglesia por el sacramento de la penitencia, al confortar a los enfermos con la santa unción, y en todas las celebraciones… recuerden que han sido tomados de entre los hombres y puestos al servicio de las personas en las cosas que se refieren a Dios.
Que Nuestra Madre de la Paz custodie su compromiso de “consagrarse por ellos”, cuide “su caridad paciente” en el ministerio, especialmente en los momentos difíciles… y San José, el hombre que le puso el hombro a Dios, acreciente en ustedes el deseo de ser Pastores de su pueblo, cercanos, atentos, alegres y generosos en la entrega.
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